
2 5 . SEMANARIO PINTORESCO ESPA Ñ O L. 193

o

ESCUELA ESPAÑOLA.

(CoroaidoQ de la  Vlrgeo- Cuadro de Velaiquez.)

;V eIazquezI Este grande h o m b re , o raam ento  ü e la s  
artes esp añ o las , á quien debió la  p in tu ra  en la  parte  
correspondieote á  la  perspectiva aérea quizá m as que  á 
n ingún  o tro  a rtis ta  , ejercitó su  pincel e n  todo género de 
a su n to s, y  casi con igual liabilidad. De la  que tenia 
para los re tra to s  deponen los que  hizo de  Felipe IV y 
de o tros personages; la  p ropiedad con que  caracte­
rizaba á los an im ales, se  vé eo h)s caballos y  perros 
que in trodujo  e n  algunos c u a d ro s ; el tin o  coa que to ­
caba el pais, se descubre en la  vista de  diferentes sitios 
y  objetos n a tu ra le s ; el ingénio  cun que m anejaba las 
com posiciones liis tó rica s , aparece en  lasd iversas de  su 
m ano que enriquecen el R eal M useo. Sin sa lir de  la  
ultim a , se s o ta  no  m enos variedad en  las obras que 
em preadia . Ya cuidaba solo de ag ru p ar re tra to s , como 
en  el célebre cuadro llam ado el E stu d io  d e  A 'e /osjves, 

AÑO V IH — 18 DE JU N IO  DE 1843-

ya figuraba un  su c e s j verdadero , rom o  en  el de las ¿ an *  
M s , ya  se ensayaba eo  la m ito lo g ía , como e n  las 
F ra g u a s  d e  l^ u U a n o , ya on reducir á  u n  pasage do­
m éstico , com o en  las U U a n d e ra s ; ya se proponía h a ­
cer re ir  y d iv e rtir  á  los espectadores, como en  los B ot'  
ra c k o s-,  ya  elevando su  m ente, escogía u n  m isterio de 
la  R e lig ió n , com o el grabado que  acom paña este ar 
tículo.

R epresenta aqu i el ú ltim o pun to  de  la  h isto ria  de 
N u estra  Señora L a Virgen M a ría , destinada en  el con­
sejo del E te rn o  Padre  para reparar la caída del línage h u ­
m ano , ocasionada p o r  la  m adre de  todos los vivieo 
te s . Consum ados ios fines de  su  m isión en  el destier­
ro  de este m u n d o , apenas m uere, es a rra c ca d ap o r es­
pecial privilegio de tos brazos de  la  m u e rte ; y  reves­
tid a  de  in m orta lidad , es sublim ada en  cuerpo y a lm a
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hasta e i T rono del A ltís im o , para  recib ir el dom ioio  
sobre to d as las c ria tu ras. Aquella m u g e r , la  obra  mas 
perfecta que hab ia  fabricado la  m ano del Todopoderoso, 
lejos de  se n tir  po r su  exaltación el m enor m ovim iento 
de v a n id ad , n i a u n  aquella especie de  satisfacción que 
na tu ra lra fflte  causa el conocim ienlo de la  propia supe­
rio ridad  ; en la  cum bre inaccesible de  g lo r ia ,  donde le 
s ir re n  d e  asiento lo s  esp íritus a n jd ic o s , n o  hace la 
m as leve ostentación  de S eñ o río ; antes b ien  á  la  d ign i­
dad que se le  c o q G ^ ,  y que  sugela á su s  p ies to d o  
el U n ire rs o , corresponde coa  acto s de adoracioo y  de 
hum ildad  profunda. Pero  a tra e , r in d e ,  su b y u g a , n o  
los cu erp o s , sino  las a lm a s , con el candor y  la  in o ­
cencia que jam ás hab ian  fa ltado  de su  corazon , ron  
la m odestia  que babia herm oseado todos los pasos de 
su  v id a ,  con el pudor v i^ in a l  que la h ab ia  hecho dig­
na Esposa del An>or d iv in o , y  d igna  m adre del Ver­
b o ,  con la  alteza de la  s a n tid a d , que la  babia cons­
titu id o  m ediattern entre  Dios y  los hom bres , con los 
reflejos de la  M agestad d iv in a , que  el m ism o H acedor 
a l levan tarla  sobre cu an to  reconoce lim ites é im perfec­
ción para  aproxim arla á  s i ,  estam paba en su sem blan­
te . No trató  e l A u to r de  in tro d u c ir com o sím bolo el 
apara to  y pom pa m u n d an a , que e n  la  tie rra  es preciso 
sup lan  la  pequenez de n u estra  n a tu ra le z a , n i de aglo­
m era r m uchedum bre de personas que c^uscarian en  lu ­
ga r de realzar lo  que m as debe llam ar la  atención , y 
deb ilita rían  en  ves de  au m en tar el efecto. A bría  es de­
clarada R eina del c ie lo , j  Dios la  c o ro n a ; ta l es el 
pensam iento  del au tor.

L a  com posidon  es t a a  sencilla cnan to  requiere- la 
sub lim idad  del a su n to ; e l d ib u jo -co rrec to , e l co lo ri­
do  verdadero y  herm oso , e l pincel f lu id o , pastoso y 
a l m ism o tiem po enérgico. Parece que qu iso  tam bién  
hacer a larde d e  su  m aestría  en  el uso de  los colores, 
pues vistiendo CMi túnicas m oradas y  m antos aca rm i­
nados a l Padre y  a l H ijo , y  con tún ica  acarm inada  á 
la  V irg en , á  pesar de la  uniform idad de los ropages, 
e rító  la  m cnotocia  por m edio de una  sabia degrada­
ción  de t in ta s : asi se  advierte en  eJ todo , ju n to  con 
m ucha arm onía , cierta  gravedad y  severidad que in d i­
can no ignoraba, el p in to r de  los enaoos y  de los b o r­
rachos, la  m áxim a de da r á cada objeto lo  que le cor­
responde.

E l cuadro  está en  el R eal Museo. A lto 6 pies 6. 
pu lg ad as,  ani^to 4  pies 9 pulgadas.

POESIA.

3 2 ,  a>i»

KABULi.

U na casualidad por c ie rto  rara 
lu n tó  una  vez á  u n  aguila  y á u n  pavo

M irándole á la  cara
Con gran  desprecio e l águila  a ltan era  ,
De sum o orgullo  henchida ,
L a habló de esta m a n e ra :
— “ Que nunca v / , te  ju ro  p o r m i v id a , 
A nim al com o tú  de tan to  c u a jo ;
E n todo  eres tan  le n to ,
M ientras tú  das u n  p a so , yo  doy ciento .
Si es en volar no  d ig o :
No pasas m as allá d e  u u  vil te ja d o ;
Yo s i  que soy u n  ser privilegiado.
Con m i grauiftoso vuelo ,
A m is p lantas rairar>do el orbe t o d o , 
Puedo pasar los lím ites del C ielo...v  
El pavo que hasta entonces 
A ten to  estuvo eon e l pie» abierto  
E scuchando t a i  grande d esac ierto ,
Ibale  á  re p lic a r , a lgo  en fad ad o ,
Pero  el águila  altiva 
D ejándole c o r ta d o ,
L as anchas a las m agestuosa « t i e n d e ,
Y  con gran  rapidez loe aires hiende.
E l pacienzudo pavo 
Contem plábala a b s o r to ,
A l pa r que ella su b ía ,
Creyendo que iiasta el sol llegar podría.
Ya em pezaba á  perderse entre  las n u b e s , 
Cuando atónito- el pavo- asi le  d i jo :
— "A h R e in a  de las a s e s , cuán to  s u b e s ! 
./tíiora si que  te  envidio tu  g ran  v u e lo ; 
Cualquier cosa daría 
P o r poder elevarm e hasta ese C ie lo .»
E l águila  e n tre ta n to .
D e vanidad ya c ieg a ,
H asta e l trono del sol se rem ontaba 
Sin reparar que  con ard ientes rayos 
Sus ntagm'ficas alas abrasaba.
Y  al contem plar tan  cerca ya la m u erte . 
E l despecho la  a lie n ta ,
L ucha , se  a fa n a , rem ontarse  In te n ta ,
Toda su  fuerza apura  ,
Y  desplom ada cae de  aquella a ltu ra .
E l pavo que  veía
Precip itada a l ave de tal su e rte  ,
De asom bro y  te rro r  llen o  p ro rru m p ía  :
— « ¿ D e  q u é ,  p u e s , te  han  servido 
T u ra p id e z , tu  v u e lo , tu  g ran d eza ,
Si al cabo  te  han  perdido 
T u funesta  am bición y  tu  altiveza ? “
Si ta l  prem io le es dado 
A todo  el que se aparta  de la esfera 
Que Dios le h a  se ñ a la d o ,
Envidia n o  tne d a s , ave a lta n e ra :
^ o  q u ie ro  tu  g ra n  v u e lo ,
A unque el hum ilde estado, en  que he  nacido 
No me d ije  e levarn»  hasta ese Cielo.

E nbujue d e  SAAVEDRA. 

Sevilla 18 de Ma^o de I8t3,
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N O V ELA S.

H I S T U R I A  e O X r K . T l P O H A V E A .

(X.

SU CESO S A Ñ E JO S .

A poco de m orir D . Alooso O ndovilla , ayo y p re ­
cep to r de B uena-E stre lla , conoció este á una  joven que 
apenas tenia quince añ o s , y  de  la  cual se  enam oro 
perdidam ente. A m able el Conde , de  bellísim a p resen­
cia y  dueño de unos ojos vivos y tie rn o s , tu v o la s u e r -  
te  de insp irar á  la  joven su  m ism a p a sió n ,  ard ien te  y 
arrebatadora.

Seis meses vivieron los dos am antes en  el seno de 
la  felicidad. E l m as tie rn o  a m o r, la  estim ación m as 
perfecta, y  una  com pleta y  m útua confianza reinaban 
e n tre  e llo s , creyéndose los m as dicliosos d e l raundo. 
S in  em b arg o , u u  d ía  reveló L uisa a l  Conde con la ­
g rim as e n  los o jo s , que se hallaba en  c in ta , y el m an­
cebo lloró con ella ; porque destinada por su  padre 
desde m uv n iñ a  á u n  prim o s u y o ,  no  podia disponer 
d e  su  m an o , y  porque el C o n d e , resuelto  á segu ir la 
c atrera  de las a rm a s , estaba á  pun to  de  a lc ao ia ru n a  
subtenencia de  c ab a lle ría , debiendo separarse pronto 
d e  su  a m a d a , á  qu ien  babia d icha  era hijo de  un 
m il i ta r , que en  la  cu n a  le  c iñó  los cerdones de cadete.

E n tre tan to  se aproxim aba el parto  de  L u isa ,  y  Buena- 
E strella  se  vió obligado á co n ta r su  apuro  á  u n  a n ti­
guo criado de la casa , el cual busco una  m uger llo a rad a , 
á  cuya Jactancia se confió una  n i ñ i , herm osa como 
su  m adre. Rlientras esta perm aneció e n  caraa, el Conde 
00 pudo v is ita rla , y viendo que pasaban dias y m as 
dias s in  que la c riad a  de L u is a , eooQdenta eu  sus 
a m o re s , fuese á  com unicarle  la tern iinacion de los o bs­
táculos que  le  im pedían  volar á las brazos de su  am a­
da . corrió á su  casa á p reg u n ta r por e lla .. .  A y! L u i­
sa  había ab*ndoua<lo con su  padre á S ev illa , ignorán ­
dose su  paradero.

G rande fue e l sen tim ien ta  que  m anifestó el Conde 
de Buena-Estrella : am aba eon delirio  á L u is a , y  fi­
gurábase que a l cabo de a lgún  tie m p o , luego que hu­
biera ascendida eu  su  c a r te ra , podria alcanzar la  m ano 
de su  q u e r id a , haciendo que el padre de esta desis­
tiese de su  prim itivo  in ten to .

Poco tiem po antes de que m arciiase por p rim era  vez 
al ejército , fue á ren d irle  cuentas D . Ju a n  P in i l la , ad- 
n nu isu ad o r de  los bienes que en  el Condado de Niebla 
p o se ía , y  que a u n  no liabia llegado á  la  edad viril 
cuando ya dió suficientes m uestras de  la  que  seria a n ­
dando el tiem p o , pues hirió á  u n  am igo suyo que hu­
bo de ganarle al juego una  pequeña can tidad . Sus 
pocos a ñ o s , los em peños de  su  p a d re , y la  bondad de

ia  fam ilia del h e rid o , libráronle de  i r  á  u n  encierro, 
donde acaso se hubiera en m en d ad o , perdiendo las m a­
las inclinaciones que en  él p rincip iaban  á  despuntar.

Mas ad elan te  le  dió por la s  m ugeres, haciendo e) 
am o r á cuan tas v e ía , m anchando el honor de las ca­
sadas , a rreb a tan d o  el honor á las d o n cellas , y  no  per 
donando m edio a lg u n o , por vil é infam e que fuese, 
com o se encam inase al logro de sus im púdicos d e ­
seos.

Luego que m urió  su  p a d re , y en tró  á adm in istrar 
los bienes de  B u en a-E stre lla , crecieron sus crim ioales 
devaneos, com prando con  el oro lo  que  no podía a l­
canzar por la a stucia  y 1a superchería.

T al era D . Ju a n  P in illa  cuando se  presentó a l Con­
de por p rim era  vez. Creyendo este que su  bija m ejor 
e starla  con é l que no  con u n a  m uger pobre, si honra­
da , y  conociendo que  aun cuando la facilitase fondos 
no  podria d a r  u n a  buena educación á A d e la , so pena 
de  escitar sosp ech as, reveló á  P inilla su  se c re to , r o ­
gándole aceptase el depósito que iba á confiarle. B esde 
luego conoció e l ad m in istrador la  cuen ta  que podria 
ten e rle  acceder á los ruegos del Conde ; así es que se 
llevó consigo á la n iñ a , prom etiendo á su  padre la cui­
da rla  como si fuese su propia hija.

Ssrvia á  P in illa  una  in fo rtu n ad a  jo v e n , víctim a de 
la  seducciOQ, que  tu ro  la debilidad de  confesar á su 
am o u n  c rim en  horro roso , com etido e n  u n  esceso de 
lo c u ra , a rrastrad a  por ia  n eces id ad , e l deseo de con­
servar su  h o n ra , y la  mas neg ra  desesperación... había 
ahogado á su  h ijo ! A esa jóven se d irig ió  P inilla p ro ­
poniéndole fuese á  vivii- á Casa-Blanca , con encargo 
especial de cu id a r á  una  n iñ a ,  bija de  un  am igo su­
yo. L a  jóven acogió con jú b ilo  ta l p ro p u esta , viendo 
era el m ejor m edio de espiar su  c u lp a , que  la  tra ía  
sum am ente  desasosegada é  inquieta.

Juzgando P in illa  que el Conde no se  acordaria  de 
ped irle  cuen tas , en agradecim iento del servicio que se 
ocupaba en  p re sta rle , empezó á  derrochar las ren tas 
del Condado en  ricos b an q u e tes , en  estrepitosas orgias, 
v en  alegres espediciones á  los pueblos inm ediatos, 
donde se presentaba cercado de una  turba de  calaveras, 
á  quienes hab ía  engancliado a l  rápido carro  de su  fo rtu ­
n a ,  y que le  seguían  á to d as p a rte s , diciéndose sus 
am igos.

Mas pron to  le  pareció estrecho el cam po en  que 
re sp irab a , y  m archó á C á d iz , donde perdió a l juego 
u n a  considerable su m a , quedándose p o r puertas. Vol­
vióse pues á  M o g u er, recibiendo a poco u s a  carta  del 
C o n d e , en la  cual le decía le  enviase foudos. Acudió 
entonces á  su s am ig o s, pero todos se escusaron , y  á 
n inguno  de ellos pudo sacar u n  peso duro.

Este contratiem po im previsto ten ia  inquieto y pensa­
tivo á  P íu ílla , y aguijábanle de u n  lado el tem or de 
perder la a d m in is trac ió n , y  de otro el deseo de con­
fu n d ir á los que  le hab ían  desa irad o , volviendo á pre­
sentarse an te  ellos rico o tra  vez y con la frente e rgu i­
da. Acordóse de que en  una  hacienda contigua á Casa- 
Blaca m oraba un  anciano sum am ente r ic o , y lleno de 
esperanzas se d irigió á é l , pidiéndole prestada una 
gran  cantidad.
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I le re d ia , que  asi se llam aba el a n c iau o , le dijo; 
que si eu  él conociera el raeoor a rrepen tim ien to , la  m as 
leve señal de  que iba á variar de co n d u c ta , le d a ria  esa 
c a n tid a d ; pero puesto que confesaba que  al d ía s igu ien ­
te  de  recib irla  iba á convidar ó todos sus am igos para 
darles u n a  lección , se vela precisado á negársela . por 
no  co n trib u ir á  acabar de  perderle  r le conjuró  á  que 
m udase de v id a ; aconsejóle que confesase sus yerros al 
C o n d e , quien probablem ente se los perdonarla ;  y con­
cluyó aseg u rán d o le , que si ai cabo d e  a lgún  tiem po 
conocía era digno de su  p ro teccioa , le ayudaría  con sus 
consejos y  sus capitales.

T res d ías despues cam inaba liácia la C3sa de He- 
redia una  joven b ien  parecida, y  que llevaba en  sus brazos 
una  preciosa n iña. Todos los dom ingos se quedaba solo 
e l anciano y sin  m as custodia que u a  p e n o , pues los tra ­
bajadores iban a reun irse  con sus fam ilia s , no volviendo 
hasta la  m añana siguiente. L a  m oradora de Casa-Blanca 
solia acom pañar a l venerable a n c ia u o , qa ien  se divertía 
en  ju g ar con A d e la , y en c o n ta r  á la joven historietas 
llenas de unción  y  du lzura .

E ra  el mes de  Julio-, y negras nubes cubrían  el c ie­
lo , ind icando  la  próxim a to rm enta  el cóncavo so n d e l 
tru e n o ,q u e  se oia á  lo lejos. A brasador el v ie n to ,a l ­
zaba torbellinos de  polvo, y de cuando en  cuando caian  
ancbas y  redondas gotas y  anuncio  de  u n  fuerte  agua­
cero. L a  joven arropó á  A dela con su  m a n tilla ,  y apre­
suro  el paso á fin de  llegar antes que  descaígase la 
tem pestad  que a l fren te  se  veia. A dm irábase de que  la  
p u erta  estuviese c e r r a d a ,  y  no  sabia á-que a tribu irlo , 
cuando vio al perro  m u erto  y nadando en  un  lago de 
sangre. Llt-na de te rro r iba á re tro c ed e r, m as un  po­
der in n s ib le  la  d e tu v o , hdciéadola m antenerse en  pie 
delante  de  la  puerta.

A poco oyó uo .gem ido  so rd o ; luego golpes como-si 
descerrajasen algún c o fre , y por ú l t im a , pasos que 
cada vez resonaban mas cerca. Corrió entonces á  ocul­
tarse  detrás de o n  á rb o l,  y  desde nlli vló sa lir á Pi- 
n illa , pá lido , desfigurado y con el vestido  salpicado de 
sangre. Llevaba terc iada  la  capa , ten iendo  en la m ano 
idquierda un gran sa e o , y en la  derecha una  cartera. 
Antes de echar á a n d a r , d irigió su r estraviados ojos á 
todns p a rtes , y satisfecho s ia  duda de  que nadie había 
por a l l í , fue á envolverse en su  capa ; mas a l quererlo 
hacer se le  cayó la c a r te ra ,  cuyo.ru ido  asustó  su ag ita ­
do  esp íritu , poniéndole en precipitada fuga.

Al cabo de u n  buen ra to  salió la  joven de su es- 
c o n d ríja , asustada y  tan  pálida como el adm in istrador; 
alzo la cartera , y corrió bácia Casa-Blanca , sin  hacer 
coso de la lluvia que había empezado á.-caer á m ares.

\ a n a s  fueron cuantas pesquisas é indagaciones se 
hicieron para d escu b rir los asesinos de H eredia. P in i- 
lla  envió a i Conde en  secreto los fondos que le había 
p e d id o , y en lu g ar de hacer co^no o tras veces gala de 
hom bre  o p u len ta , se  encerró eu su  c a s a , sin  que se 
le  volviese á ver eo brom as n i e n  diversión a lguna.

R establecida la  m oradora de Casa-Blanca de  una  pe­
nosa en ferm ed ad , se  dedico á aprender á  le e r , lo g rán ­
dolo á poco tiem po. Eatooces hojeó la  cartera  llena de 
apuntes de  m ano de H e re d ia , q 'iien  tre s  d ias iuites

de su  m uerte  lleno su  ú ltim a  página con la narraciou 
d e  la  entrevista hab ida e n tre  él y  P ín illa , del cnal 
decia lo siguiente :

IIHa llevado su  a trevim iento  hasta am enazarm e, pe­
ro  no he hecho c a s o , porque teogo fé en  la Providen­
c ia ,  y  creo que D ios aparta rá  de la  senda de perdición 
en  que se  halla em peñado a l a tu rd ido  jo v e n , cuyo pa­
d re  fue uno  de m is mas caros a m ig o s .»

Tres d ias despues no existia el pobre anciano 1»
E n tre tan to  Adela habia ido crec iendo , y  P ín illa  for­

mo el proyecto de casarse con e l la ,  no  d u dando  que 
el Conde la  legitim aria al D a ,  entregándole sus cuan­
tiosos bienes. A e s te  efecto le escribió que  la n iña h a ­
bia m u e rto , y  luego que supo se p reparaba á visitar 
su s posesiones, tuvo cuidado de alejarla de Casa-Blan­
ca  , haciendo que la Joven que la  habia criado m archa­
se con ella »  A y a m o n te , donde residió cerca de  un 
mes.

C uando Adela llegó á  ten e r diez y  seis añ o s , pa­
recióle q»ie era tiem po de poner en  ejecución su  plan, 
puK  si b ien  el Conde tenia o tra  b i ja , no  por eso de­
ja ría  de  en tregar á Adela , luego que supiese no  habia 
m u erto , una  g ran  dote, cuando no la  m ilad  de  sus 
b ie n e s , porque tam bién  era su  h i ja ,  hab ida de  una 
m uger á qu ien  quiso con delirio.

Acudió entonces a  la  t ia  .íosefa, m as con adm iración 
sum a vio que  esta se opuso abiertam entee á  sem ejante 
casam ien to , n o queriendo  que Adela , inocente y pura, 
se  uniese a  un  hom bre como P in illa . De aqui nació 
en tre  ellos una lucha o b stin ad ad a , en  la  que de am bas 
partes ju g aro n  am en azas , las cuales fueron preparando 
el cam po para venir m ucho tiem po despues á  ese g ran  
rom pim iento , que presenció el lector en tre  P in i l la 'y  la 
tia  Josefa.

Et adm in istrador envenenó el alm a de e s ta , abrien­
d o  su s m al cerradas h e rid a s, pero ella poseia el con tra­
veneno de la  venganza , y  acudiendo á él logro n eu tra ­
lizar el efecto, que en el corazoo de la  in fo rtunada  vieja 
dejaron las fieras am enazas del asesino de H ered ia , quien 
ca-yó gravem ente enferm o la  misma noche del d ia  eu 
que  rom pió con la  tía  Josefa,

J .  M *S C E L  TKNORÍO.

€Ii:n c i a s  n a t u r a l e s .

t 'o s  ? f l T m n l 0 9 .  ( ' )

K1 1.“ de  .\ovieiiibre de Í7óó á las 9 y  20 m in u ­
tos de la  m añana , sufrió Lisboa u n  terrem oto  de  los 
m as terrib les y calam itosos de los tiem pos m odernos.
E l Tajo se en treabrió  y desapareció el r i o ; pero habién­
dose cerrado casi a l m ism o tiem po el a b ism o , las aguas 
arro jadas i  una  a ltu ra  p rod ig iosa, volvieron á caer so­
b re  su  antiguo lecbo-, y  a tom ar su  corso  despues de 
causar inundaciones e sp an to sas : desplom áronse I7 ,ooo

O  Véanse los nQmeros IS , 18 -}i 51.

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO E S P A 5 '0L . 197

casas, y pend ieron  20,000 hab itan tes bajo las ru inas 
de  aquella  c iu d a d , tea tro  poco despues de un  incendio 
general. Calculóse la pérdida de aquella  terrib le  catás­
trofe  en  2,300 m illones. E l terrem oto  que destruyó  á 
L isb o a , conm ovió una  g ran  parte  de  la  E u ro p a ; m u­
chos lagos de  Escocia, el L o m o n t en tre  o tros, se  agita­
ro n  v io lentam ente. E u tu rb iároose  la s  aguas de los la­
gos de  S u i /a ,  d e  m uchos río s y m anantia les de F ra n ­
c ia ,  hizo borbotonear el R ó d an o , conmovió á  A ngule­
m a y  B u rd eo s, y causó e n  e l L ago M ayor una  ag ita ­
ción parecida al flujo y  reQujo det m ar. S in tieron  la 
conm ocion la  A lem an ia , la  Ita lia  , la  H o lan d a, la  Sue­
cia , la N o ru e g a , la  Island ia  y  la G roenlandia.

El 9 de  D iciem bre princip iaron de  nuevo los sacudi­
m ientos en  L is b o a , y el m ism o día se conm ovieron 
los ediQcios m as sólidos en  m uchas ciudades de  Fr^an- 
c ia ,  d e B a b ie r a ,  d e  S u a v ia , del T Iro l,  de M ilán y 
(Jom o, d e  Ñapóles y  de  Suiza. E q B erna por efecto de 
tres sacu d im ien to s , se desplomó una  pirám ide de  pie­
d ra  desde lo a lto  de  la Iglesia m ayor. E n  general, los 
efectos de aquel te rrib le  fenóm eno se sin tieron  mas 
particu larm ente  en  las ciudades de Suiza in m ed iatas á 
las a g u a s , sobre todo en  G in eb ra , Z u rich  é Iverdum , 
W ew e y , Neuch& tel, Friburgo-, y  eo  F rancia  en  Be-

sanzon . E n  el m om ento  del terrem oto  de  L is b o a , se 
entreabrió  la  tie rra  cerca de  M aro c ,  y  en  sus in m e­
diaciones desapareció u n a  poblacion de  árabes con to ­
d os sus g a n ad o s : se liace ascender á 600,000 hom bres 
e l núm ero  de los que perecieron en Africa por los te r­
re m o to s  de l  y 18 de Noviembre de  1755.

K1 terrem oto  que  destruyó á L is b o a , se sin tió  el 
m ism o dia eu  C onstantinopla y en  .M adrid, donde 
d u ró  5 ó 6  m in u to s ; en  C á d iz , en  donde elevándose 
las aguas á m as deGO pies d e  su  n ivel o rd inario , in u n ­
d a ro n  una pa rte  de  la c iu d a d ,  y causaron  m uchas v ic­
tim as. L as observaciones de  los na tu ra lis ta s  com proba­
ron  sacudim ientos acaecidos duran te  los diez meses que 
siguieron á la  catástrofe de  L is b o a , verificándose e l 9 
de  D iciem bre en  S u iz a , I ta l ia , A lem ania y las provin­
cias m eridionales de F ran c ia . E l 21 del m ism o m es 
lo  sufrió nuevam ente L isb o a , y  perecieron 300 personas.

E l 36 y  27 sin tiéronse  sacudim ientos en  el B raban­
t e ;  el 31 e n  Escocia ; el 5 d e  Enero  de  1706 en  I ta lia ; 
e l 12 en  Sajorna y e n  B ohem ia; el 18 e n  Ita lia  o tra  vez, 
y  el 2ó en  A le m a n ia ; e l O de Febrero  en  L is b o a ; el 
13 en  Irlanda  y en  A le m a n ia , el 18 en  P o rtu g a l, Es­
p a ñ a , In g la te r ra , Países B ajos, A le m a n ia , F ra n c ia , y 
e n  P a r is  m ism o.

(El íJu rn tf  íki a u á n l a f n .

U  T a jo , uno  de los seis rio s m ayores de  E spaña, 
es notable  en tre  todos por varias c ircunstanc ias , que 
le  hacen sum am ente in te resan te  y di^no de d ispu tar 
la prim acía con el E bro  y el G uadalquivir. Alega aquel

su  celebridad y e l haber dado nom bre eu  a lgnu  tiem ­
po á la P e n ín su la , que  se titu ló  I b e r ia ; sus m agoíti- 
cas p re sa s , los canales que p a rte n  de él , y por ñ n  el 
ser <10 segundo baluarte  de  la  independencia nacional
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despues de los Pirioeos. E l G uadalqu iv ir se  eovanece 
con iiaber dado su  nom bre á  la región m as poética 
d e  E s p a ñ a ,  y  b a ñ a r  coa  sus ondas a lgunas de las 
ciudades m as p ia lo reseas, sino las m as pobladas de ella. 
P e ro  el Tajo es el que  p resen ta  quizá m as variados m o­
tivos de ce leb rid ad , fecuad ísando  e l in te rio r de  dos n a ­
ciones con su  prolongado c u rso , Lañando u n a  corte , j  
o tra  que  lo fu e ,  y  por razón  de poesia y celebridad no 
se quedará  a trás si eclia en m edio su s  a ren as de  oro.

D ejando á  u n  lado  esta cuestión  para objeto de d is­
p u ta  en tre  los p rov inciales, cuyas tie rras  benefician los 
d ichos r io s , no  podemos m enos de  o b se n a r  respecto 
del TajOj o tras m uchas particularidades, ta l como su  estre­
cho y profuudo’cauce, los grandes proyectos de  sa  navega­
c ión , q ue  en  todas épocas se han a g ita d o , y los magníGcos 
puentes que  le subyugan y  d o m in a n , quizá los de m as 
nom brad ia  en  E sp a ñ a , « ra  por su  m ucha estension , como 
el de  Talavera de 27 a rc o s , ora por e l con trario  , co­
m o el de  A lcántara d e  T o ledo , en  que pasa e n te ram en ­
te  el rio  po r u n  o jo ,  y  el de  A lm aráz d e  dos arcos, 
uno  gótico y  o tro  de m edio punto .

Pero e l m as célebre de todos por su  an tigüedad , 
solidez y  estructura  . es el que igualm ente  se llam a de 
A lcán tara , por pasar ju n to  a l pueblo de este nom bre 
eo  E strem adura  ;i¡ . Su  construcc ión  se rem onta  á los 
tiem pos del español T ra jan o , á  qu ien  se dedicó por 
los m uchos pueblos de  las inm ediac iones, que  co n cu r­
rieron  á su  fá b ric a , pues no  es c ie rto  que  lo costease 
este E m perador, como p rueban  Morales y  el P . F lorez. 
E ste  ú ltim o fue el prim ero que dió u n a  descripción m in u ­
ciosa , y  su d ibujo sacado por Sebastian V entura  de Arau- 
j o , a rq u itec to  en la  inm ediata villa de  B ro z a s , y re­
d u c id o  á m enor escala po r D. Diego de V illanueva(2).

A n tes de  e n tra r  en  el puen te  bajando de la  villa, 
hay u n  tem plo pequeño lab rado  en  peña vivs , cuya por­
tada se  com pone de tre s  g randes p ied ras, dos en  for­
m a de co lu m n a s , y  una  tercera que la  c o ro n a , y  en 
Id cual están  grabados la dedicación, y unos versos en 
honor de l a rqu itec to  que lo hizo. Este a rq u itec to  se 
llam aba C ayo J u lio  L a c e r , csm o consta de esta in s- 
cripciOD y  de o tra  que hay en é l que d ice  a s i :

C. JU L IU S  LACER H . S . F .  (3)
EX DEDiCAVIT AMIGO 

CURIO LACONE IGEDITA.NO.

Es decir que Cayo Ju lio  L acer hizo aquel pequeño 
te m p lo , y  lo  dedicó á  su  am igo C urio , L a c ó n , n a tu ­
ra l de  Iged ita  Í4).

L a dedicación dice asi;

IM P. N E R V E . TRAJANO.

C E SA R ], AUGUSTO. G E R ­

MANICO. d a c i c o . s a c r u m .

>.<> A lc a a la ra  n  p a lab ra  a n b c  q u e s l^ o if iu  pueo te. 
'21 Esp. Sagrada t  13 p. E3s.
M i B o c  s a c e l iu m  fe c i t .
'*) P o b la c io n d e  aquellas íD medlacioac».

A continuación están  los versos que  p rincip ian  
a s í:

Templum io rupe Tagl soperis et Csesare plenum etc.

los cuales c itan  casi todos ios autores que t ra ta n  de  n u es­
tra s  an tigüedades. D ichos doce versos son  de  m ediana 
construcción y  llenos de fá rra g o , para  g u ard ar su  m étrica 
co n stru cc ió n ; traducidos librem ente quieren  d e c ir ; u La 
cu riosidad  de los viajeros a traídos po r la  f a m a , p re ­
g u n tará  quizá qu ien  hizo y  con que  objeto este tem plo, 
cabado e n  una  roca á  la s  orillas del T a jo , en e l cual 
queda vencida e l a rte  por su  m ism a m ateria . L e hizo 
para  ofrecer los sacriOcios, L a c e r , el m ism o que con 
tan ta  honra hizo aquel m agnífico puente  de  ta n  g ra n ­
d iosa construcción. E n efec to ,  L acer fue e l que hizo 
el puen te , y  dedicó este nuevo tem p lo : a li i  se hacen los 
v o to s ,  y aqu i se cum plen. E l nob le  L acer tuvo la hon­
ra  de  h acer, con a rte  divina , este puen te  que  perm ane­
ceré  perpetuam ente  por todos los sig los que tenga el 
m u n d o , y  a l e rig ir este tem plo en  houor del Cesar á 
los Dioses de la  ciudad  d e  R óm ulo , pudo considerar­
se feliz, concurriendo para su consagración dos causas 
ta n  sagradas, v

L as le tras de  estos versos son de m as de  seis dedos 
d e  alto , y  a u n  son mayores las de la dedicación, que 
está  encim a. D entro  del tem plo había una  a r a , que 
según d icen  existia d u ran te  el siglo X V II en  la  casa 
y  patio  de  D. Pedro  B a rran te s ,  caballero de  la O rden, 
y  vecino del m ism o A lcán ta ra , con u n a  inscripción que 
decia

C . I. LACER.

HA >C. ARAM.

E R EX IT . UT- 

DIIS. S. F .

El m ism o caballero poseía tam bién  la  piedra se­
pulcral de  dicbo a rq u itec to , la  cual era redonda  , y no 
tenia m as que las in icíales de las palabras.

C. I .  L . H . S . E . S . T . T . L .

C ajus J u liu s  L ic e r  h ic  s ita s  eU. SU  t ib í  té r ra  lecis.

Cayo Ju lio  L acer está a q u i:  séate la  tie rra  ligera.

E l tem plo se  convirtió en  capilla de  S. Ju lián  por 
los i-aballeros de  Alcántara.

E l puen te  tien e  8 varas de  a n e h o , 24 pies cas te ­
llanos , por 223 de largo . 670 pies caste llanos ( según 
e l P , F lo re z ) ,  pero o tras  dim ensiones m as m odernas 
le  d a n  686 por 30. L a profundidad del T ajo  en aque­
lla  p a r te , a u n  cuando vá m as b a jo ,  es de  42 pies, v 
desde la superlicie del agua hasta el principio de ¡as 
dobelas de  los arcos de  en m e d io , hay 87 de d is tan ­
cia , y desde este p u n to  hast-í el pavim ento  del puen­
te  76, y adem as 4 ’/s de antepecho. T iene el puente 
seis a rcos, de los cuales solo dos tienen  su  cim iento 
d en tro  del r io ,  cim iento solidísim o si se considera la 
inm ensa mole que carga sobre e llo s , y  a u n  m as su 
asom brosa a ltu ra . Los arcos del cen tro  tien en  cada unu 
114 pies de  d iá m e tro , mas de 42 varas y los machones, 
por el fren te  40 de grueso. Los dichos dos arcos del
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medio son los m ayores, y  los o tros cu a tro  van dism i­
nuyendo en  proporcíon. Sobre e l m aclion del centro 
carga u a a  to rrecilla , cuya a ltu ra  es de 47 pies con 11 
de grueso. Según eso hay  desde lo profundo de l ríD 
hasta  e l rem ate  de la  to rrec illa . uua  e le rac ion  de 254 
p ie s ; a ltu ra  verdaderam ente asom brosa.

D<cese que an tig u am en te  e ran  tres la s  torrecillas 
que había en  este  p u e n te , con su s respectivos arcos 
de t rá n s ito : dos de e lla s  m andaron de rrib a r los Beyes 
C a tó lico s, la de e n  m edio subsiste  aun  con el nom bre 
de T orre del Aguila ó n ido  del A guila . E n  ella se con­
servan aun  varias inscripciones- no tab les. L a  del friso lo ­
es m u c lio , pues adem as de  contener la  dedicación, 
espresa tam bién  la  fecha de  su  co n stru cc ió n : dice asi;

IM P, C «SA R 1. D IV I, N E R V ^ . F .  KCRV.C.

T R A IA L O . A U G . GERM .

DACICO. PO N T IF. M AX. T R IB . POTES.

V III. IM F . V . COS. V. P . P ;

E sta  inscripción está en  am bos la d o s , y  según ella- 
tiene este puente d e  an tigüedad  1737 años. L as le tras 
de la inscripción tienen  m as de u n a  tercia de  a ltu ra , según 
M ótales. A los c u a tro  lados d d  a r c o ,  bab ia  cuatro 
grandes tab las de  m á rm o l , que  ccm tenian los nom bres 
de los pueblos y m unicip ios q u e  hab lan  concurrido  á 
sus espensas á  la construcción del p u e n te , de  donde 
se infiere como d ijim o s , que d o  fu e  T rajano qu ien  la 
costeó. D ieha inscripción princip iaba  a s i : « L os m uni- 
d p io s  de  la  provincia de  L u s ita n ia ,  que  á sus espen­
sas concluyeron la  obra  d e l p u e n te ,  son e tc . •  y  á eon* 
tinuac ion  nom bra los m unicipios. A un  se  conocen los 
sitios en  que  estuvieron las tablas.

E l m ateria l del puen te  es de  piedra berroqueña al< 
m o h ad illad a , con sillares iguales de  dos p iesd e  ancho 
y cuatro de la rg o , que  se  estra jeroa  de tinas canteras 
que hay á una  legua d «  alii.

E ste  puentp h u b iera  re sis tid o  el em bate  de  los si­
glos ,  com o espresaban los versos q u e  a rrib a  copiam os 
en  obsequio de  L acer 

Ponttm perpetui Tnansuntm in  saecula m undi,

si la  m ano del h o m b re  no  fuera  roas destructo ra  
que e l tiem po m is m o , que  lo devora todo. C uando los 
árabes perdieron e l pueb lo  de  A lcán tara , volaron el 
arco pequeño que está  ir la  salida  ̂ y se  repuso  de  m  a- 
dera. E l E m perador C arlos V , á qu ien  debe la nación  
m uchas de sus m ejores obras h id rográficas, lo  reparó 
tan  com p le tam en te , gue ap en as se d istin g u ía  de la 
obra an tigua.

En aquellú época se construyeron  tam bién  ju n to  á  la 
puerta  de  salida llam ada  de P o r tu g a l , nnos cuarteles pa­
ra  la  tropa que  guarnecía  el p u e n te , y  sobre-una  roca 
inm ediata que lo d o m in a , se elevó u n  pequeño castillo  
llam ado ¿a Torre  d e fo r a .  E n  la  guerra  de sucesión 
dolaron los portugueses este p u en te  po r el m ism o sitio  
que los á ra b e s , pero- n o  pa<feció ta n to ,  de  m odo que 
3 poco tiem po se toW íó  á reedificar, pues babia que­
dado in tac ta  la  p rim era  hilera de  dobetas- y  p a rte  de 
*as otras. P e to  la  m as terrib le  de  sus voladuras , fue 

que hicieron nuestros sim páticos a lia d o s , los Anglo-

po rtu g u eses, e n  su  re tirad a  e l d ia  10 de Ju n io  de 1809, 
volando pa rte  del o jo , conform e se e n tra  de  la  villa, 
e l cual no  se ha  vuelto á rep ara r. P a ra  com plem ento 
de  desgracia , liabiéudose habllitudo provisionalm ente 
con u n a  arm azou de m aderas y  ta b la s , fue preciso que­
m arla  cuando G óm ez, a l fren te  de una espedicion, in ­
vadió la  E strem adura.

E n ta l estado perm anece aquel soberbio  m onum en­
to , ta n  ú til c o :d o  glorioso p a ra  n u estra  p a tr ia , siendo 
preciso servirse de barcas para el t r á n s ito , y b a s ta  pa­
ra  la correspondencia, con todos los perjuicios que  esto 
o casiona , y el re tra so  consiguieate en  las avenidas. 
L a  d ificultad  d e  poder c im b rar en  aquel s i t io , y o tro s 
inconvenientes que se  lian palpado, ha  heebo creer m as 
ú til  su s titu ir  sobre la  cortadura  u n  puen te  colgante, 
proyecto que tra ta b a  el G obierno de llevar á  cabo años 
pasados, y que  p o r bonor del pais debiera ya estar 
ejecutado.

R etrato de B an le , pin tado uq F lo tfn cU , i floes del siglo i n i  
poc e l G lo lto ; descubierto en 1840.

Al leer e n  Vasari que el G io tto , contem poráneo y 
am igo de D a n te , había trazado  e n  o tro  tiem po la 
im agen de este g rande  h o m b re  en  las paredes del p a ­
lacio del Podestá de  F lo re n c ia , sentían  los am igos de 
las a rte s  la  pérdida de aquella p in tu ra>  y  n o  viendo 
señales de ella i la  consideraban destru ida . U na  feliz 
casualidad acaba de  hacerla descubrir bajo de  una  es­
pesa capa de  c a l , en  la  capilla del m ism o Palacio. E n­
co n tra r de este modo, u n  fresco del G io tto , e l creador 
de la  p in tu ra  m o d ern a , y u n  re tra to  m uy parecido, 
s in  d u d a ,  de  D a n te ,  el pad re  de la  poesía kaliaDa,. 
es u o a  verdadera fo r tu n » , y  n u estro s lectores pattici- 
paráa  diel placer que  á  nosotros uo» causa.
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H ay tal costum bre de ver á este h o m b re , seguu 
la m ascarilla que de él ex is te , viejo, lleno de tristeza, 
destru ido  por las penalidades del destierro  , enferm o 
de los m ales de  este  m u n d o , y  esp an tad o  por visio­
nes en  el o tro , que es una dicha ennon trarte  u n a  Tez 
m as tra n q u ilo , joven todavía y  casi so o ríeudose , cod 
im  ra m o  verde eD la m ano. L a  im presión que  esta im á- 
geo causa es d u lc e , pero sd fn ira  é  in sp ira  al principio 
desconfianza , cual si el p in to r del In f ie r n o , el G ibeli- 
n o ,  condenado p or siete veces á  la hoguera por sus 
conciudadanos, el can to r de  las venganzas e ternas y 
eternos dolores', jam iR  hubiese podido se r jo v e n , y te ­
n e r pura  la fren te  y  e l m ira r  sereno. iDseusiblem ente 
cesa la ad m irac ió n ; reRexionase que n o  siem pre fue 
F lorencia para D ante  la  c illa  d o U n íe ;se  recuerda aq u e­
lla vida c u e v a , vU a n u o v a ,  que la  exaliacioo de  un  
santo  afecto le liabia creado en  la  v id a , ta n  Joven to ­
davía. Se piensa e a  aquella inefable aparición de otra 
cria tu ra , in m o rta l, m erced á  é l ,  hasta en  la  t ie r ra , en 
aquella B eatriz  encontrada por prim era vez el de 
M ayo , en  las fiestas de  la  p r im a v e ra ; c ria tu ra  an g e li­
cal que  debía desaparecer tau  p ro n to , y  de  la  cual d i­
jo  é! m ism o despues: «C uando ella estaba alii, ya  no 
tenia enem igos; una llam a de caridad abrasaba m i co- 
razon. Si entonces cualquiera me hubiese pedido hacer 
alguna co ia  en  favor suyo , lejos de  n e g a rm e , solo 
hubiera podido con testar con efusión en  la  hum ildad 
de mi a lm a : ¡ a m o r ,  a m o r N  P ro n to  sucede á la  a d ­
m iración e l en te rn ec im ien to , y  esta nueva im agen de 
D a n te , tan  cándidam ente trazada por u n  jóvea p in to r 
de genio, á  quien  a m o , queda grabada en  el anim o 
en  lu g ar de la  o tra .

P o r  lo d e m a s, el carácter de  D ante  «s r e u n ir ,  en 
su  vida lo  m ism o que en  sus ve rso s, la  gracia á  la 
fu e rz a , y e) sublim e mas apasionado , m as som brío, á la 
m as virginal du lzura . Im presionado p or las siniestras pre­
dicciones creadas p o r la im aginación de  los pueblos d u ­
ran te  la larga  noche de  la  edad m ed iii, sin  duda su 
genio austero se n u trió  de e lla s , y  se exaltó tam bién  
coD la  lec tura  de la B ib lia , y  pacticu iarm eate  d e  e] 
/Apocalipsis', pero no debe o lv idarse , que  m erced á la 
aurora  del renacim iento , que aparecía ya en  e l horizon­
t e ,  conoció los m as ocultos m anantia les de  la poesj'a 
a n tig u a , y  siem pre iba a beber á los m as frescos y p u ­
ros ; con la  frente cubierta  de ru b o r decía á  Virgilio:

■ Or se ' tu  quel Virgilio é quella  fonte 
* che spande d i p a rla r si l a ^ o  fiu m e , etc. >

Puede decirse que D ante supo m itigar el h o rro r de 
algunas tradiciones de  la edad m e d ia , y la tris te  poe­
sía hija de la  B ib lia , c o n la  am able sencillez del Evan­
gelio , y con el mas puro soplo de caridad . A dm ira­
dor apasionado de iss  tro v ad o res, cuya lengua usa 
eon frecuencia en su p e e ia a , discípulo declarado de Ja 
Qat/a c ie n e ia ,  pero m as idealista que  su s maestros; 
r no fue é l el que creó la  lengua y  la  celeste poesía 
de  Pe trarca?  Kn u n a  p a la b ra , ai inspiró á  M iguel A n- 
jel el fresco del Ju ic io  f in a l , e l D ante  ha  podido tam ­
bién in sp irar alguna vez á Rafael.

El ram o verde que el G iotto  ha puesto en la m aoo 
del D a n te , parece ser solo u n  risueño sím bolo de j u ­
ventud y  vida tran q u ila ; los fru tos que hay en él son 
al parecer granadas. Sin em bargo , siendo tres aquellos 
p o d rían  en la in tención  del p in to r significar una  idea 
m as e lev ad a , el pensam ienfo de la T rin idad  divi- 
n a ,  y  ten e r a l m ism o tiem po u n  sentido m as personal y 
m as preciso: sabido es que el C an te  desde m uy joven, 
fu e  u n  g ran  teólogo. H ay m as to d av ía : existe en tre  Jos 
preciosos restos de  Ja poesía p ro v e n z a l, conservados 
hasta el d ia , un  poema alegórico evidentem ente contem» 
poráneo de la g ran  epopeya m ística de  la  edad m edia, 
llam ada S a n i  G r a a l , cuyo poema g ira  en te ram en te  so­
bre tres g ranos celestes q u e , sem brados en la  tierra 
desde el principio de los tie m p o s , crecen y producen 
a l  fin el árbol que ha de  sa lvar a l m u n d o , e l árbol de 
la Cruz. Serla dificil d u d a r q u e  el G io tto , y p rin c íp a l- 
m ente el D a n te , discípulo d irecto de los trovadores, 
conociesen aquella alegoría poética ; el poema deJ ArboJ 
de Ja C ru z ,  era u d o  de los m as célebres de  Ja poesía 
proven¿al, popular en todas p a rie se n  ItaJía en  el siglo 
X I I I ,  e n  la  cual se había in troducido  po r M arsella, y 
por la  corte  de Sicilia. N o p re tendem os dem ostrar que 
los fru tos de  que n os ocu p am o s, representen aquellos 
granos m ísticos; pero seguram en te , n ad a  tendria  de 
dem asiado su til esta in te rp retación  , para los que cono­
cen  el siglo X I I I ,  particularm ente si se piensa que el 
poeta teólogo estaba ya ocupado en  su  D iv in a  C om e­
d ia  , cuando el G iotto  lo re tra tó .

MISCELANEA.
ASECDOTAS.

U n m arinero  estaba próximo á  em barcarse para las 
In d ias : un  paisano que se tenia por mas p ruden te  que 
é l,  le d i jo :  am igo m ió ,  ¿dónde m urió  tu  p a d re ? — 
E n un naufrag io .—¿ Y  tu  a b u e lo ?—Yendo á pescar se 
levantó una  tem pestad tau  h o rro ro sa , que se sum ergió 
él y  su  L arca.—,; 1  t a  bisabuelo.’—Tam bién pereció en un 
navio , que se estrelló en  u n  escollo.—¿ P ues cómo te 
a treves á  em b arca rte , hab iendo  perecido todos tu s  a n ­
tepasados eu  el mar.» ¡E s  m ucha te m e rid a d '—Sr. p ru ­
d en te , coatestó  e¡ m a r in e ro , ten ed  la  bondad de de­
cirm e dónde m urió vuestro p ad re .—T ranquilam ente  en 
su  cam a.—;  Y vuestros p red eceso res? -L o  m ism o.— ¿Y 
cóm o os atrevéis á m eteros en  la  c a m a , habiendo m u er­
to  en  ella todos vuestros antecesores ?

E n u n  espléndido co n v ite , advirtió  el criado que 
se rv ia , que uno de los convidados se habia m etido  u n  
ave entera eu el bo lsillo ; interesado en que  no  se lle­
vase aquel esceden te , que debía servir para  é l , corrió 
á la  co c in a , y llenó u n  vaso de  una  salsa hirv iendo, 
fue a saJudar respetuosam ente a l noble escam otador, 
y  Je dijo en  alta v o z : « C aballero , la  polla que se ha  
m etido V. en el b o lsillo , estará m ucho mejor eon la 
sa lsa , perm ítam e V . que se la  ¡eche: y le  llenó el bol­
sillo con e l líqu ido  h irviendo que llevaba, x
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